Manifestación de simpatía al Sr. Don Antonio León y Donaire, secretario de la junta local y Delegación regia de primera enseñanza de Málaga. by Anonymous
Manifestación de s i m p a t í a 
al 3r. Don 
Hntonio León y Donaire 
S E C R E T A R I O D E L A J U N T A L O C A L 
Y DELEGACIÓN R E G I A D E P R I M E R A 
E N S E Ñ A N Z A D E M A L A G A ~ ^ ^ ^ 
M Á L A G A 
ZAMBRANA HERMANOS, IMPRESORES 
1916 

Manifestación de s i m p a t í a 
al 3r- Don 
Antonio León y Donaire 
S E C R E T A R I O D E L A J U N T A L O C A L 
Y DELEGACIÓN R E G I A D E P R I M E R A 
E N S E Ñ A N Z A D E M A L A G A =^ =^ =^ 
M Á L A G A 
ZAMBRANA HERMANOS, IMPRESORES 
1916 



Señor Don Antonio León y Donaire: 
Ponemos en sus manos, distinguido 
amigo, este tributo sincero. Somos un puñado de 
jóvenes que luchamos por el porvenir. Alejamos 
de nosotros la perspectiva del favor y nos abraza-
mos á las exigencias de. la justicia. Somos agra-
decidos pero no es el agradecimiento quien nos lle-
va á presentarle este pequeño homenaje. Es la 
justicia quien nos lo exige. Y a l hacer justicia a 
sus méritos, expresando el sentir de todo el magis-
terio, disfrutamos la satisfacción intima que dima-
na del cumplimiento del deber. Acepte estos aplau-
sos nuestros, que no son choques violentos de 
manos agradecidas n i vitares de bocas hartas, sino 
manifestaciones espontáneas de sentimientos jus-
ticieros, Y si los acepta, satisfechos y alegres que-
da? emos pensando siempre que en oportuno dia 
acudimos, presurosos,ante la realeza de la justicia, 
para colocar en su corona un brillante más, pe-
queño, porque es nuestro, pero que irradiará mu-
cha luz y se destacará de entre todos por su es-
plendor y pureza. 
José Juanea Cinfora, Carlos fernández J)urán, 
jUntonio Jtfartfn Martín, Jo sé ^ónjez Camacho, 
Jtfanuel tinoco Sánchez, José Sepúlveda padilla, 
jfíndrés Postigo Postigo, Xeopoldo Vinoco Sánchez, 
José Jtfartín £elirán. 
Serafín Sin a res, bernardo §ómez, 
José Sánchez, 
E N T R E P A R É N T E S I S 
UNA EXPLICACIÓN INDISPENSABLE 
A poco de ser nombrado don Antonio León y Donaire se-
cretario de la Delegación regia y Junta local de primera ense-
ñanza de Málaga, a vista de tanta actividad, tanta decencia, tanta 
constante disposición a favorecer en cualquier momento a todo 
el mundo y condición tan servicial con que nos saludaba el nue-
vo y joven secretario, un puñado de maestros jóvenes, los que 
•an necesitados estamos de la protección de personas decentes, 
acordamos dar, con el primer pretexto que se nos presentase, un 
almuerzo público de bienvenida al señor León y Donaire. 
Supo don Antonio el proyecto y, herida su innata modestia, 
tal enérgica actitud adoptó, y de tal forma rechazó aquello, que 
fué preciso desistir. Sin embargo, se pensó que sería conveniente 
publicar un artículo en el periódico del magisterio malagueño, 
artículo que sacara al público aplauso los grandes merecimien-
tos del distinguido joven y viniera a ser aurora de otro homenaje 
no rechazable. 
El trabajo fué hecho y previamente admitido en el periódico 
citado. Pero también esto fué conocido por el señor León y 
Donaire, y tan grande fué la resistencia que opuso ante la direc-
ción del periódico, que ésta accedió a no publicar el artículo. 
Y nosotros, entonces, en nombre de gran número de compañe-
ros, de todos ellos, quedamos en libertad para hacer en honor 
del señor León y Donaire, algo que fuese a la vez oportuno y no 
renunciable. Y puestos a realizar ese algo y a decidir, entre lo 
fugaz y lo perdurable, hemos optado, claro está, por esto último. 
Y a nuestros modestos aplausos hemos unido el de los intelec-
tuales del magisterio, que suenan más y más valen. 
Y henos aquí, lector amigo, con un libro, que si bien es mo-
desto por la parte que a nosotros corresponde, es grande estímu-
lo y apreciable premio que, al alborear el día venturoso, día de 
esperanzas, de la vida oficial de don Antonio León y Donaire, 
coloca, como hermosa estrella matutina, la intelecíuclidad del 
magisterio malagueño en el altar sacrosanto de la más elevada 
y resplandeciente justicia. 
CUATRO PALABRAS... Y PICO 
Con la particularidad de ser escrita, para que esté dotada de vida 
perdurable, he aquí, lector amigo, una de esas solemnes veladas donde 
se rinden pruebas de afecto y agradecimiento o tributo de admiración 
y respeto a un hombre bueno, Y van a inaugurarla, subiendo a la t r i -
buna para hablarnos del señor León y Donaire, un abogado ilustre, 
gran padre de los necesitados, filántropo a quien repugnan las charan-
gas aduladoras y huye las espontáneas manifestaciones del agradeci-
miento, político austero, una gran autoridad moral del magisterio, res-
petado y querido de él, don Miguel de Mérida y Díaz y un inagotable 
versificador, ilustre poeta de los cantares, don Narciso Díaz de Escovar, 
cuya fama no reconoce límites y cuyos versos se. esparcen por los 
ámbitos del mundo llevando a todo él pedazos del alma noble y caba-
lleresca de un pueblo muy haspítalarío, el pueblo malagueño, como 
incienso que un corazón tierno, porque es de poeta, quema ante el 
resplandeciente altar del patriotismo en el incensario divino del amor 
poético. 
Oiremos la palabra sincera y fácil de don Antonio Quintana Serrano, 
hombre bueno y caballeroso, funcionario modelo y muy querido del 
magisterio; a un inspector del talento y condiciones singulares del 
señor Moreno Calvete, al cultísimo catedrático don Antonio Quintero 
Cobos, muy digno director de la Escuela Normal de Maestros de Mála-
ga y a don Francisco Verge Sánchez* joven inspector de privilegiados 
talento y cultura, cuyos merecimientos tantas simpatías y respetos le 
importan. 
Desfilarán por la tribuna, honrándonos, tres señoritas, distingui-
das profesoras: la competentísima directora de la Escuela Normal de 
Maestras, doña Teresa Azpíazu, aleación perfecta de modestia y talen-
to, portento de cerebros organizados y modelo de sabiduría y bondad y 
sencillez en sugestivo conjunto; la señorita doña Sinforosa Vallejo 
Lara, cuya grande alma y elevada inteligencia dignifican al magis-
terio español y la señorita doña Asunción Saiz y Val, que dirige una 
escuela nacional de párvulos, de organización admirable, maestra, úl-
tima palabra de esa pedagogía que dicta la realidad ambiente, no es-
crita en ningún libro, un mirlo blanco en la enramada de la escuela 
española, porque obedece a la mano experta de la señorita doña Asun-
ción Saíz, cuyas riquezas intelectuales y brillantes galas resplandecen 
en hogar oscurecido por inoportuno luto, tal vez regalo de la estúpida 
fatalidad, quizás exigencia de Dios; talento apartado de la vertiginosi-
dad de la vida, madre ejemplar del deber, que brilla ea feliz rincón y 
feliz y arrogante y resignada en sus soledades, como una lágrima con-
vertida en perla y refugiada en un rinconcito insondable del proceloso 
océano. 
Oiremos con particular respeto á un veterano maestro, al venerable 
y bueno don Antonio Alvarez Aguilera, merecidísimo presidente de la 
Asociación provincial del magisterio y a don Nicolás Leal profesor de 
elevadísimo talento y sabiduría y bien cimentados prestigios, fuente 
de sabias originalidades y de inusitados saber y entender. Y para que 
sea completa esta manifestación de simpatías publicamos opiniones de 
un maestro interino, un maestro municipal de sección y un maestro de 
enseñanza privada. Y así acaba esta velada escrita, manifestación de 
simpatías y cariño que los maestros de Málaga, espléndidamente repre-
sentados, y sus dignas autoridades, dedican al sectetario de la Junta 
local y Delegación regía de primera enseñanza de Málaga. 
t . % 
D. T^níonio León y Donaire 
por don MIGUEL DE MÉRIDA DÍAZ 
Uno de los años en que me honraron mis compañeros con el en-
cargo de designar el predicador que habla de hacer el panegírico 
de la grandiosa Santa Carmelitana, Teresa de Jesús, en la función 
solemnísima que este Ilustre Colegio de Abogados dedica anualmen-
te a su Excelsa Patrona, fui a pedir la venia al rector de este Semi-
nario Conciliar, que era uno de los hombres de mayor virtud, 
talento, erudición y gracia de esta provincia, en el siglo XIX, para 
encargarle la homilía a un profesor muy joven, de dicho centro 
docente, a quien yo creía merecedor por digno y competente, del 
título de orador, necesario para hablar de Santa Teresa ante los 
doctos togados. Escuchó sonriente mi embajada y me contestó así: 
Le doy gustoso mi beneplácito, con una condición: que encargue 
a sus compañeros no prodiguen mucho el incensario, cuando 
entusiasmados por lo que el niño sabe y como lo dice, vayan a 
la sacris t ía a felicitarle: porque, sin ser la vanidad vicio propio 
de los que tienen la cabeza llena de sesos, como vuestro predica-
dor es poeta también, de los que dan rienda suelta a la imagina-
ción, hay que prevenirse contra las f an t a s í a s y contra el hidró-
geno. 
Aplico este inolvidable suceso al caso presente, en que no hay 
peligro de envanecimiento, y sirven los elogios ganados en buena 
lid por Antonio León y Donaire, para estimularle a que persevere 
en la prosecución de su camino de estudio, formalidad y benevolen-
cia, que es un gran bagaje para conquistar la sólida y buena 
reputación a que aspira, y que ya tiene bloqueada con artillería de 
grueso calibre, a pesar del muy corto tiempo que lleva de actuar 
como beligerante. Las inmejorables condiciones de este joven y la 
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seriedad, impropia de sus pocos años, le hacen acreedor a la gene-
raí estimación y al cariño de los que disfrutamos con su trato. 
Felicito a mi amigo Eduardo León, porque va a gozar mucho con 
sus buenos hijos y desde ahora con el ejemplar Antoñito. 
Nota bene: El rector aludido era el Excmo. Sr. D. Francisco 
Garda Sarmiento (q. g . g.) y el muy joven predicador a la Mis-
tica Doctora, el elocuentísimo y profundo Canónigo archivero de 
esta Santa Iglesia Catedral D. Emilio Ruiz Muñoz, que todavía 
me dice Padrino. 
/pl í fud de /ftlcúola 
por el DELEGADO REGIO 
....estoy muy satisfecho del señor León y Donaire. Es activo, leal, 
honrado y con grandes deseos de ir dominando estos problemas 
oficinescos a que no estaba acostumbrado. La Delegación tiene un 
buen Secretario; el Magisterio un buen defensor de sus intereses 
profesionales y los niños de las escuelas lo van ya mirando con 
cariño y gran simpatía. He depositado en él mi confianza, seguro 
de que he obrado con acierto. 
por el JEFE DE LA SECCIÓN ADMINISTRATIVA 
Antonio León.—La administración es la realidad del poder eje-
cutivo en todas sus fases y jerarquías: por eso exige al que la ejer-
ce dos virtudes: cordura y benevolencia. 
En la forma, la administración evoluciona con la sociedad y exige 
molde nuevo para nuevas costumbres y organizaciones: exige, 
pues, iniciativas. 
Iniciativas, benevolencia y cordura se dan en singular consorcio 
en Antonio León y Donaire. 
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Joven ha empezado su difícil misión y ya le sonríen los éxitos. 
Dios quiera librarlo de todos los abrojos que en su camino encon-
trará. 
por el INSPECTOR JEFE 
En Antoñito León van hermanadas circunstancias y cualidades 
que raramente concurren en una misma persona: la juventud, signo 
de vigor y de actividad con la discreción, que es patrimonio del 
hombre observador y reflexivo: la firmeza de carácter, propia de 
espíritus bien templados, con el trato afable y jovial que acreditan 
una educación exquisita. Cumple los deberes del cargo con extre-
mada solicitud y atestiguan su competencia y laboriosidad los diver-
sos trabajos ejecutados bajo su dirección. Escucha a todos y 
siempre está dispuesto a dispensar atenciones a cuantos se le acer-
can en demanda de apoyo o de consejo. 
Antoñito León, para decirlo de una vez, es hombre de corazón 
y un funcionario ilustrado y ejemplar. 
Yo le quiero entrañablemente y este es el mejor elogio que puedo 
hacer del señor Secretario de la Junta local de primera enseñanza 
de esta capital. 
^ m i í U //flvwnv (3&ívdc 
por la INSPECTORA DE LA ZQNA FEMENINA 
Muy poco hace que conozco y trato al joven secretario de la 
Delegación regia y Junta local de primera enseñanza, señor León 
y Donaire, pero su discreción, su competencia y solicitud en el 
cumplimiento de sus obligaciones; su afabilidad y buen trato han 
merecido ya que le cuente en el número de mis amigos. 
por el INSPECTOR DE LA SEGUNDA ZONA 
Se me interesa el juicio que me merece el joven secretario de 
la Junta local Don Antonio León y Donaire y con el mayor gusto 
accedo a la petición por serme muy grato manifestarle que es un 
chico formal, inteligente, laborioso y activo, con grandes entusias-
mos por la obra escolar. Su actuación en el cargo será de verdade-
ro provecho para la enseñanza y de justa defensa para los intere-
ses del magisterio malagueño. 
Es característica del señor León, en todos sus actos, una gran 
modestia que enaltece aún más sus indiscutibles méritos. 
En el terreno particular un caballero en toda regla y un amigo 
leal y cariñoso como pocos. 
por la DIRECTORA DE LA NORMAL DE MAESTRAS 
Los juicios de los amigos suelen adolecer de parcialidad: yo creo,, 
sin embargo, ajustarme a la verdad más estricta asegurando que 
Antoñito (León) como le llamamos los que le queremos, es un alma 
noble y entusiasta, un carácter afable y una inteligencia cultivada 
siempre al servicio de la amistad y del cumplimiento del deber. 
Tiene, además, ese difícil tacto interior que ni se enseña ni se 
aprende y por el cual se da en todo momento la nota justa, precisa» 
de sonido grato y artístico: esta cualidad, tan suya, resalta en su 
labor de periodista que honra a la casa y al maestro y por la cual 
todos tienen algo que agradecerle sin'deber nada a la adulación ni 
al sonrojo. 
Antonio León y Donaire, por sus cualidades y sus pocos años, es 
una esperanza hermosamente consoladora. 
por el DIRECTOR DE LA NORMAL DE MAESTROS 
Del poco tiempo que hace sostengo relaciones de amistad con 
el Secretario de la Delegación regia de primera enseñanza, he sa-
cado un concepto satisfactorio de su bondadoso carácter y de su 
acendrado amor al magisterio. 
Es un cultisimo funcionario, digno, y capaz de cumplir la sagrada 
misión para que fué nombrado. 
Soy parco en los elogios, entendiendo que los árboles se cono-
cen por sus frutos; esperen, pues, los señores maestros los mejores 
del joven Secretario don Antonio León y Donaire. 
por el PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN PROVINCIAL 
...Tratándose de un mi amigo y compañero querido, nada de-
biera decir porque podría estimarse apasionada mi calificación: sin 
embargo, creo que cumplo un deber de justicia manifestando que, 
aunque es corto el tiempo que lleva en el desempeño de su cargo, 
por las muestras que en el mismo va dando y tratándose, como se 
trata, de un joven lleno de vida, buena inteligencia, voluntad deci-
da, muy agradable, servicial, y de un abolengo como pocos, espe-
ro que si continúa como hasta hoy, nos ha de resultar un secretario 
de cuerpo entero. 
Doy las gracias por la ocasión que se me proporciona de rendir 
este tributo a la equidad y justicia.... 
CSLniWiV (5í.^¿t^z (^X.^ uiícha 
por una MAESTRA NACIONAL 
Mi joven y excelente amigo don Antonio León y Donaire se 
hace altamente simpático por poseer, unidas en feliz consorcio, vir-
tudes que rara vez se encuentran unidas en un solo individuo. 
Es tan afable como firme y viril;-tan recto como complaciente y 
servicial para todos; tan expontáneo, entusiasta y sincero como 
prudente y discreto. 
Yo le profeso cordial afecto y considero una muy buena adqui-
sición para la Junta local de primera enseñanza un secretario tan 
bondadoso, tan inteligente y tan exacto cumplidor de su deber co-
mo don Antonio León y Donaire. 
por un MAESTRO NACIONAL 
Tengo yo la cualidad, no sé si nativa o adquirida en mi educa-
ción, de no ver mas que el lado malo de las cosas. Es esto una es-
pecie de daltonismo psicofísico que no me permite juzgar mas que 
a través de una misma faceta, siendo difícil que me parezca a mi 
rico yelmo de Mambrino lo que no es más que una bacía de barbe-
ro y además mediocre. Pero, cuando ahora me llevan a esa venta 
o mesón, que todos llaman Secretaría de la Junta local de primera 
enseñanza, donde un barbudo malandíu, en compañía de otras per-
sonas, me robó mi tranquilidad, veo ¡oh dulce desencanto! que- lo 
que antes me parecía venta es real y verdaderamente Secretaría ¡y 
lo que me parecía barbudo malandrín no es ya sino el propio Anto-
nio León y Donaire, joven simpático, atento, inteligente y bueno, 
no puedo menos de dar infinitas gracias al cielo por el bien que nos 
ha hecho, aunque para mí, en castigo de mis pecadós, lo haya 
hecho un poquito tarde. 
por un MAESTRO INTERINO 
Que don Antonio León es el funcionario ideal que él magisterio 
necesitaba no es preciso decirlo ni tampoco es preciso detallar sus 
buenas cualidades, porqué las tiene todas. 
Si-repitiendo al ilustre abogado don Miguel de Mérida, que lo 
quiere entrañablemente—digo que es bueno hasta los huesos y si 
añado que es. un héroe inapreciable, como los conceptos no tienen 
su verdadero sentido, se tendrá mi apreciación por un piropo insí-
pido y a mí por un adulador y exagerado: y para que este trabajo 
mío no se tenga por galantería ni a mí por exagerado y adulador, 
voy a contar dos casos, hermosos rasgos del señor León y Donai-
re, de los muchos que he presenciado. 
En cierta ocasión encontró don Antonio en Madrid a un antiguo 
obrero de su casa, echado de ella, quien había infringido a sus inte-
reses importante quebranto. Estaba aquél cesante y padecía nece-
sidad. Se encontraba excesivamente descuidado y, atónito, espera-
ba quizás que mi amigo le echase en cara—como suele decirse— 
su inexplicable actitud frente a los favores grandes que en su casa 
se le habían dispensado. Pero no fué así, sino que don Antonio 
León le tendió su mano franca y liberal, blasón de nobleza, como 
diría el egregio poeta árabe, y lo llevó a su hospedaje donde le fué 
servida comida necesaria. Y para lo futuro, rogó a un amigo, a 
mí, que le diese, por cuenta suya, cuanto me fuera posible y al 
obrero necesario. 
También en la capital de España supo don Antonio que un pai-
sano suyo, con quien no le unía estrecha amistad entonces, había 
enfermado de calenturas tifoideas y se encontraba encamado en 
una fonda sin familia y sin dinero. Era entonces el invierno de 1914, 
uno de los más fríos que recuerdan los ancianos de Castilla; y entre 
las grandes nevadas y mayores heladas atravesaba don Antonio 
las calles de Madrid, para visitar a su paisano y llevarle lo necesa-
rio. Pagó durante la enfermedad los elevados gastos del hospeda-
je y cuantos fueron precisos. Cuando se le acabó el dinero que 
para vivir con esplendidez el recibía, pidió más a su casa. Cuando 
se terminó nuevamente el dinero y en su casa podían formarle nial 
concepto, pidió prestado, be terminaron también los conocimientos, 
lo i amigos. Como nada debía faltar al paisano enfermo, fué en-
viando objetos de valor al Monte de Piedad. Restablecido el ami-
go recomendó el médico abandonara inmediatamente Madrid y don 
Antonio envió también al Monte de Piedad una última alhaja con 
la que aquél paisano regresó a Málaga. 
Estos casos no se ven ya más que en cuentos de asuntos utópi-
cos, en dramas de intrincados argumentos y en la vida de este 
hombre modelo que se llama don Antonio León y Donaire. 
No refiere él esto a nadie ni a mí me lo han contado: sé lo del 
obrero de su casa porque fui testigo presencial de aquello y lo del 
paisano enfermo lo sé porque el tal paisano enfermo era yo. 
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por un MAESTRO DE SECCIÓN 
Cuesta tanto trabajo acoplar un elogio a los moldes exigentes de 
la justicia; veo tan claramente mi falta de condiciones para hacer un 
artículo completo en honor de don Antonio León y Donaire; consi-
dero al mismo tiempo, tan modesta e insignificante la opinión mía, 
que si no me la pidieran con tanto afán, renunciaría, aún sintiéndolo 
mucho, a colaborar en tan justísima obra como esta es. 
Por otra parte, nada puedo yo decir de don Antonio León que no 
se sepa; que es un excelente caballero, que es un funcionario inme-
jorable, que es un hombre modesto, educadísimo, correcto, afable 
en alta escala, benévolo en sumo grado, que es oro del mas puro, 
de veinte y dos quilates, y, en una palabra con todas sus acepcio-
nes, que es un hombre bueno, eso se sabe hasta en los Pirineos. 
En general solo sé decir que todos, lo mismo en el magisterio 
que fuera de él, lo tratan con cariño, lo quieren y respetan; y de mi, 
que me ha dispensado mas favores que le he solicitado y atencio-
nes numerosas que pocas veces se dispensan desde arriba. 
Soy, pues, uno de tantos en mirarlo con cariño, en quererlo y en 
respetarlo. 
por un MAESTRO PRIVADO 
Inmensa satisfacción me produce el testimonio de simpatías con 
que los admiradores de don Antonio León y Donaire le expresan 
su afecto, entusiasmo y gratitud. El activo, laborioso y culto secre-
tario de la Delegación regia y Junta local de primera enseñanza de 
Málaga es, ciertamente, merecedor del tributo que se le rinde, pues 
a sus brillantes dotes y cualidades une un gran corazón, que atesora 
nobleza y sentimientos excelentísimos. -
Indica mi buen amigo el señor Rodríguez Lucena un hecho, que 
él solo acreditaría la justicia de esta manifestación colectiva de sim-
patía si no hubiera otros muchos tan llenos de nobleza. Léase y 
dígase después si puede sentirse acendrado afecto y entusiasta ad-
miración por el joven Secretario, de quien fui leal competidor en el 
concurso para proveer el cargo que con aplausos de todos ocupa, 
lo que no obsta para que, con legítimo orgullo, me adhiera a todo 
cuanto en su honor se proponga y le envié en estas líneas cariñoso 
saludo. 
RESUMEN 
D. Hnfonio León y Donaire 
Por una de las raras y grandes paradojas que el destino capri-
choso prepara, henos aquí, tan chicos nosotros, haciendo un epílo-
go resumen de un acto tan edificante como este que, en honor del 
señor León y Donaire, hemos celebrado hoy, y al cual, lector ami-
go, has asistido. Y al rendir, agradecidos y justicieros, nuestro 
insignificante tributo, no pensamos interpretar la divertida y anti-
quísima pieza de música carnavalesca que la murga de la adulación 
inventó cuando en las chaquetas de los hombres pudientes se des-
cubrieron arrugas. 
La familia pedagógica, completa, sin la mas caprichosa excep-
ción, rinde a su hermano menor, don Antonio León y Donaire, este 
tributo de afecto, y realiza este acto, edificante manifestación de 
simpatías a la competencia adquirida, al talento, a la bondad ina-
preciable, a la desinteresada generosidad, a la brillante decencia, a 
la ilimitada dignidad, a la valentía animica del distinguido joven. 
Del conjunto de discursos que hemos oído aquí sacamos el con-
vencimiento absoluto de que don Antonio León es un hombre sin-
gular y funcionario modelo en perfecto y sugestivo consorcio, árbol 
que producirá ricos frutos, padrino de todas las decencias y servi-
dor de todos los intereses; esperanza temprana, cuando aún don 
Antonio vive el crepúsculo vespertino de su niñez y comienza a 
distinguir en perspectiva la aurora de su mayor edad. 
Nada sabemos, por nuestra parte, añadir a este acto; pero. 
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aunque jóvenes inexpertos, terminaremos nuestro resumen aconse-
jando a don Antonio no se deje arrastrar por las humanas presiones 
y siga el camino victorioso por el que en la actualidad marcha, 
camino accidentado y de abrojos, sí, pero único seguro para conse-
guir la vicíüiia mas grande que Dios da a los hombres que viven 
en desigual batalla por la mayor posible perfección humana. 


